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Un colapso que pudo evitarse 
iversas municipalidades a 
lo largo del país han reco- 
nocido en los últimos 

días las dificultades que 

enfrentan con el proceso 

de renovación de licen- 

cias de conducir debido a que la demanda 

supera con holgura sus capacidades de res- 
puesta. La crítica situación (en algunas co- 
munas incluso se habla de colapso) obede- 
ce a las prórrogas de validez de los permi- 
sos que estableció la autoridad durante la 

pandemia. Según la Asociación de Munici 
palidades de Chile (AMUCH), los requeri- 
mientos de revalidación de licencias han 

subido un 30%. 

Aunque los municipios han asegurado 
que aumentaron los recursos humanos y 
tecnológicos y el tiempo de atención, los re- 
clamos de las personas sobre los mecanis- 
mos de reserva de horas y los plazos de 
asignación de estas (más de tres meses) su- 
gieren que el Gobierno y las adminis 
nes locales no sopesaron la explosión de 
demanda que ocurriría al concluir el perío- 
do de excepción. La alcaldesa de Las Con- 

des, Catalina San Martín, ha admitido que 
“la situación actual está lejos de resolverse 

en Las Condes y en la mayoría de las comu- 
nas del país”. Agregó que cada día 20 mil 
personas intentan obtener un cupo de 
atención en circunstancias que el munici- 

pio solo puede recibir a 240 por jornada; se 
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“En el caso de las licencias 
de conducir, sí era posible 
anticipar la presión que 
habría sobre los 
departamentos de tránsito 
comunales al acabar las 
prórrogas”. 

estima que en Las Condes hay 77 mil con- 
ductores que deben renovar sus documen- 
tos de manejo. 

En este sentido, la exministra de Trans- 
portes Gloria Hutt afirmó que el Ejecutivo 
tendría que revisar si existe “algún ajuste 
legislativo” que permita acelerar los tiem- 
pos y procedimientos de renovación de li- 
cencias. A juicio del académico de la UCV 

Franco Basso, un nuevo aplazamiento del 
vencimiento de los permisos podría ayudar 
a la descongestión a corto plazo, pero no 
arreglaría el escollo principal: las insufi- 
cientes capacidades de ciertos municipios. 
El Gobierno ha manifestado que no con- 
templa un nuevo proyecto de extensión de 
las licencias porque con ello se alargaría y 
profundizarían los problemas. 

Si bien en el debate han surgido varias 
propuestas, las que van desde flexibilizar la 
fiscalización policial o postergar parcial- 
mente la renovación hasta una revaluación 

    

    

completa del sistema de permisos de con- 
ducción en términos de sus requisitos y 
condiciones de salud, la deliberación legis- 

lativa se orienta en una dirección diferente: 

la Cámara de Diputados aprobó casi por 
unanimidad a comienzos de enero la lla- 

mada “ley Jacinta”, una moción que incre- 
menta las exigencias físicas y síquicas de 
los conductores y las atribuciones de las 

municipalidades para verificarlas. 
Desde luego la pandemia ocasionó 

graves trastornos en múltiples aspectos del 
funcionamiento de la sociedad y no en to- 

dos ellos se podía adelantar su curso pro- 
bable; no parece corresponder al caso de 
las licencias de conducir, donde sí era posi- 
ble anticipar la presión que habría sobre 
los departamentos de tránsito comunales 
al acabar las prórrogas. A cinco años de es- 
tallada la emergencia sanitaria y del primer 
aplazamiento, no resulta razonable que el 
Ejecutivo y los municipios no hayan coor- 
dinado con tiempo una estrategia para 
atender la ampliación de una demanda 

queno solo era esperable, sino que además 
se podía medir con bastante precisión ri 
pecto de su evolución. Los obstáculos ob- 

servados en las municipalidades, así como 

en otras instituciones, son reveladores de 

las debilidades del Estado en la provisión 

de servicios a los cuales está obligado y evi- 
dencian una preocupante falta de empatía 

con los ciudadanos. 

  

        

ESTE EE 

El diablo 
vendiendo cruces 

—Noto que el tema del traspaso de 
recursos desde la Corfo al Gobierno 
está caldeando muchos los ánimos 

-apunta José Tobías Silva. 

—Es que se trata de mucho dinero: 3.4 
billones de pesos —dice María Luisa. 

—Y no sabemos en qué se gastó —de- 
clara Walter Alberto. 

— Algunos hablan de «manotazo» 

-agrega Juan Diego Carbonara. 
—El ministro de Economía justificó el 

hecho señalando que, al momento de 

solicitar el traspaso, “existian urgencias 

sociales” -meto la cuchara. 

—En la Cámara de Diputados anuncia- 

ron una comisión investigadora. 

Cómo no... 

— Algunos parlamentarios han pedido la 

renuncia de la directora de Presupues- 
tos. 

= Un diputado dijo que en la operación 
“podrían haber incluso ilícitos”. 

—Otro diputado apuntó que lo de la 
Corfo es “delincuencial”. 

—Eso no lo acepto. 
—Los diputados en este país son los 
menos indicados para andarle imputan- 
do delitos a nadie. La Cámara está llena 

de parlamentarios desaforados por un 
sinfín de delitos. Por pudor no los men- 

ciono. 

—Si, tienes razón, son como el diablo 

Correo 
Desalojo 

  

Embusteros 
tecnológico: 

Señor director: 

A propósito del opaco caso 
del presidente argentino Javier 
Milei y la criptomoneda $Libra, 

queda al descubierto una de las 
caras más oscuras del ecosistema 

financiero digital: un aparataje 
tecnológico de cartón que es utili- 
zado como vehículo perfecto pa- 

  

  

Vicepresidente ejecutivo: Felipe Edwards del Río 
Director: Mauricio Gallardo Mendoza 
Representante legal: Alejandro Arancibia Bulboa 

ra la estafa y la especulación, 
donde el mito de la libertad, pro- 
greso y la innovación choca con 
la realidad de la precariedad, co- 
rrupción y la simulación empren- 
dedora. 

No son los genios del garaje 
ni los innovadores visionari: 
no oportunistas que amañan la 

ola de la tecnología sin aportar 
valor real. Son mercenarios de la 

disrupción, aquellos que se visten 
de startup pero operan como es- 
tafadores, prometiendo revolu- 
ción mientras embaucan con es- 
quemas piramidales, rug pulls y 
exchanges que desaparecen con 
el dinero de los usuarios. 

Este nuevo lumpen de bien 
no es un accidente, sino una con- 

secuencia de un ecosistema que 
le ha abierto la puerta a una tropa 
de profetas de medianoche que 
han visto en la opacidad del ne- 
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gocio criptográfico una herra- 
mienta de defraudación y no co- 
mo un medio para la mejora so- 
cial. En este contexto, no sor- 
prende que los estafadores se 
vistan de innovadores y que las 
promesas de rendimiento extra- 

ordinario terminen siendo un es 
quema fraudulento. 

Rodrigo Ramírez Pino 
Exsubsecretario de Telecomuni- 

caciones 

  

Milei y $Libra 

Señor Director 
Las criptomonedas son volá- 

tiles y la gran mayoría de ellas no 
tienen fundamento detrás. El pa- 
sado viernes el presidente de Ar- 
gentina apoyó la criptomoneda 
SLibra, la cual llegó a trepar por 
encima de los 4.000 millones de 
dólares para luego desplomarse a   

las pocas horas. ¿Quién creó este 
proyecto, por qué el líder transan- 
dino lo apoyó públicamente y 
quién retiró el dinero circulante? 
Son sólo algunas de las interro- 
gantes que deben ser respondi- 
das alos inversores de este fallido 
proyecto. 
Carlos Pérez-Cotapos U. 

Restitución de 
fondos 

Señor director: 
Estamos próximos a cumplir 

dos años desde que comenzó mi 
conflicto con el banco BCI tras su= 
frir una estafa telefónica que ge- 
neró un millonario perjuicio a las 
dos sociedades que administro. 
El Juzgado de Policía Local de 
Santiago ordenó al banco pagar 
con costas las pérdidas y daños, 
argumentando que “el proceder 

  

de los terceros debió haber sido 

advertido con un mínimo de dili- 

gencia por el departamento de 
fraude del banco”, al tratarse de 
operaciones desde una dirección 
IP no registrada, a destinatarios 

no habituales. 
La ley 20.009 obliga a los 

bancos a restituir fondos transfe- 
ridos por fraude, salvo dolo o cul- 
pa grave del usuario, lo que en mi 
caso no existe. Sin embargo, el 
banco sin ningún argumento y 
con el solo objeto de alargar el 
juicio presentó una apelación a 
la sentencia, obligándome a con- 
tinuar una disputa judicial en la 

Corte de Apelaciones. Esto no so- 
lo implica tiempo y gastos para 
mí, sino también un desgaste pa- 
ra el sistema: ya llevamos dos 
años y no hay para cuando aca- 
bar. 
Marcelo Nazal Boroday

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/02/2025
    $220.435
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      12,41%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 8


